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Introducción
El emperador de una Alemania laboriosa
[image: Guillermo II en un retrato publicado en 1913.]Guillermo II en un retrato publicado en 1913.Los martillos habían enmudecido en los astilleros Vulcan. Así recordaba Guillermo II, años después, su visita a las instalaciones de Stettin: los trabajadores dispuestos en semicírculo, un viejo herrero de barba blanca que avanzaba con una corona de laurel. Aquel hombre dio las gracias al joven emperador por haber contribuido a asegurar los encargos de los que vivían sus familias. Guillermo recibió la corona con una emoción que, décadas más tarde, aún deseaba transmitir a sus lectores:
Profundamente conmovido, acepté la corona y expresé mi alegría por recibir, en plena paz y sin una sola gota de sangre, mi primer laurel de manos de honrados trabajadores alemanes.

[image: Los astilleros Vulcan de Stettin presentan su actividad en la Exposición de París, 1900.]Los astilleros Vulcan de Stettin presentan su actividad en la Exposición de París, 1900.Un laurel ganado en un astillero: basta esa imagen para entrar en el mundo del emperador. También se ganaba honor al conseguir trabajo para otros. Una dinastía con héroes militares podía estar al lado de los ingenieros, los obreros y las empresas que abrían a Alemania las puertas del comercio mundial. Para Guillermo, esa misión de la monarquía merecía defenderse con todas sus fuerzas.
Volvió sobre esta idea en sus memorias, después de hablar de los ferrocarriles, los canales y los puentes, y de los ministros que habían ayudado a construirlos:
Me he detenido deliberadamente en este asunto para demostrar lo siguiente. En primer lugar, la influencia que un monarca puede y debe ejercer sobre el desarrollo de su país mediante su actividad personal.

La clave está en esas dos palabras: puede y debe. Guillermo concebía una Corona que actuara. Heredarla obligaba a trabajar: encontrar personas capaces, apoyar iniciativas útiles, fomentar el saber y ayudar al país a estar a la altura de su tiempo. Alemania tenía sus raíces en la historia de la dinastía, pero también un futuro por construir.
La grandeza de Guillermo comienza en esa amplitud de miras. Quería poner el trono que había heredado al frente de un país que adquiría nuevos medios, conocimientos y responsabilidades. Aspiraba a que la monarquía guiara a la Alemania moderna. El servicio, la lealtad, la fe y el honor nacional debían tener consecuencias palpables en la industria y en la ciencia. Un canal, una escuela, un laboratorio o una flota respondían, en el fondo, a una misma pregunta: ¿qué debía ser capaz de hacer Alemania y qué le correspondía hacer a su emperador?
[image: Guillermo II y Augusta Victoria, en una imagen catalogada en julio de 1913.]Guillermo II y Augusta Victoria, en una imagen catalogada en julio de 1913.La envergadura de aquella empresa basta para hacer de él un personaje fascinante. Habló ante mineros e industriales, parlamentarios y soldados, estudiosos y anfitriones extranjeros. Se interesó por los exámenes y los salarios, la agricultura y la administración municipal, la navegación y la investigación. Podía mostrarse cordial, impaciente, exuberante, solemne o implacablemente exigente. En esos cambios de tono aparece un soberano empeñado en participar en la vida de un país cuyas ambiciones desbordaban las instituciones y costumbres de la generación anterior.
Había energía en aquel empeño, pero también conflictos de gran calado. Empresarios y trabajadores discrepaban sobre las condiciones laborales. Agricultores y comerciantes podían defender políticas económicas distintas. Los programas militares exigían fondos que los representantes podían negarse a aprobar. Al ampliar sus intereses, Alemania se encontraba con los de otras potencias. Es en esas situaciones donde se aprecia la talla de Guillermo: a quién escuchaba, con quién buscaba colaborar, qué decisiones defendía y de qué se consideraba responsable.
Los discursos nos permiten seguir ese empeño a través de lo que decía a cada uno de sus públicos. Las memorias, publicadas en 1922, aportan la voz de quien mira atrás después de la guerra, la caída del trono y el exilio. El hombre que había impulsado nuevas obras intentaba explicar ahora el mundo que había perdido. Sus llamamientos públicos y sus recuerdos personales se esclarecen unos a otros si tenemos presentes las circunstancias en que surgieron.
El hombre que heredó la Corona
Guillermo tenía veintinueve años cuando se convirtió en emperador de Alemania y rey de Prusia, el 15 de junio de 1888. Su abuelo había muerto en marzo; su padre, Federico III, falleció en junio. En poco más de tres meses, la Corona pasó por tres generaciones. El joven soberano asumió el poder en una familia golpeada por dos pérdidas.
Había nacido en Berlín el 27 de enero de 1859. Era hijo del futuro Federico III y de Victoria, princesa real del Reino Unido. Estudió en el instituto de Kassel y, desde 1877, Derecho y Ciencias Políticas en Bonn. En 1881 se casó con Augusta Victoria, con quien tuvo siete hijos.
Su juventud ayuda a comprender al hombre que recorrerá estas páginas. Quien daba órdenes también había sido un alumno que debía responder ante sus profesores y un joven a la espera de asumir sus responsabilidades. Al recordar la carga de los deberes escolares o hablar de la formación de los oficiales, se apoyaba en su propia experiencia. Quería entender el mundo que lo rodeaba y contribuir a dirigirlo.
El trono daba a esa curiosidad posibilidades excepcionales. Un ingeniero podía explicarle un aparato nuevo; un estudioso, pedirle tiempo para investigar; un ministro, desplegar un plano ante él. Buena parte del atractivo de su historia está en lo que ocurría cuando aquel carácter enérgico e inquieto encontraba dónde actuar. Guillermo esperaba que la Corona abriera caminos al país y quería que quienes lo rodeaban supieran aprovecharlos.
Empecemos por su relación con quienes trabajaban. El laurel del astillero y el conflicto de las cuencas mineras forman parte de una misma historia: la de un monarca que quería mantener un vínculo vivo con las personas cuyo esfuerzo estaba transformando Alemania.
Parte I
La Corona y su misión
1. El emperador y la nación trabajadora
[image: Mineros alemanes con sus uniformes de gala, hacia 1900.]Mineros alemanes con sus uniformes de gala, hacia 1900.Cuando Guillermo recordaba la gran huelga minera de 1889, uno de los detalles más incisivos se refería a un oficial enviado a la cuenca minera. Michaelis, a quien conocía del servicio militar, se había mezclado con los trabajadores para preguntarles por sus quejas y aspiraciones. Las memorias del emperador cuentan cómo seguían llegando mensajes alarmados de industriales y funcionarios. Cuando le pidieron su valoración, Michaelis envió una respuesta que desinfló aquel clima de alarma:
Todo en calma, salvo las autoridades.

La frase tiene la fuerza de una buena historia, y Guillermo conocía su valor. En su recuerdo, quien se acercaba directamente a los trabajadores podía descubrir lo que había pasado inadvertido a unos funcionarios asustados. Escuchar era un instrumento de gobierno. La agitación encerraba agravios que exigían atención, aunque el propio movimiento inquietase al Estado.
Esa misma convicción se aprecia en los intercambios públicos de mayo de 1889. El día catorce, los representantes de los mineros en huelga comparecieron ante el emperador. Este empezó declarando su disposición a escucharlos:
Todo súbdito que presenta un deseo o una petición cuenta, naturalmente, con la atención de su emperador.

La audiencia dio forma práctica a aquella promesa. Unos hombres cuyas reivindicaciones se habían convertido en parte de un gran conflicto industrial podían exponer su caso al soberano. Guillermo se comprometió a que su Gobierno examinase las demandas. La Corona los escucharía, investigaría y haría sentir su autoridad.
También habló con severidad. Acusó al movimiento de incumplir contratos, recurrir a la intimidación y resistirse a la autoridad pública. Advirtió a los delegados de que la intervención socialdemócrata y la resistencia ilegal provocarían una respuesta contundente. Las condiciones de su ofrecimiento eran inequívocas: los agravios podían atenderse dentro de un orden que estaba decidido a preservar. La protección de los trabajadores y la defensa del Estado iban unidas en su concepción del deber.
Dos días después comparecieron los empresarios. El cambio de interlocutores puso de manifiesto otra vertiente de aquel deber. Declaró que un monarca debía escuchar a ambas partes cuando unos súbditos enfrentados recurrían a él. Instó a las empresas a mantenerse cerca de sus trabajadores y a darles la oportunidad de formular sus deseos. Después abordó la cuestión económica con una franqueza sorprendente:
Es propio de la naturaleza humana que cada cual procure ganarse la vida lo mejor posible. Los trabajadores leen periódicos y conocen la relación entre sus salarios y los beneficios de las empresas. Es comprensible que deseen participar en ellos en mayor o menor medida.

Esas palabras merecen un lugar destacado en su retrato. Guillermo reconocía a los trabajadores como personas que leían, comparaban y se formaban un juicio sobre la prosperidad que contribuían a crear con su esfuerzo. Comprendía que aspirasen a vivir mejor. Una empresa podía contribuir a la riqueza nacional y seguir debiendo explicaciones sobre las condiciones de sus trabajadores.
Exigía a los empresarios que comprendiesen que sus responsabilidades iban más allá de la empresa. Empleaban a sus súbditos, vivían en comunidades y actuaban dentro del Estado. Un conflicto capaz de alterar la vida de una provincia no podía reducirse a una cuestión que solo incumbiese a las cuentas de la empresa.
Su intervención terminó delimitando el alcance del apoyo regio:
Considero mi deber como rey ofrecer mi apoyo a los interesados, empresarios y trabajadores por igual, pese a sus completas diferencias de opinión, en la medida en que ellos, por su parte, estén dispuestos a promover los intereses de todos sus conciudadanos fomentando la concordia entre sí, y protegerlos de conmociones como esta.

El emperador asumía la responsabilidad por la relación misma. Quería que la fuerza productiva de las empresas y el bienestar de sus trabajadores respondiesen a un propósito nacional. Su lugar estaba por encima de los intereses enfrentados, pero la labor que esperaba realizar desde aquella posición era activa: escuchar, examinar, impulsar el entendimiento y recordar a cada parte las obligaciones que el conflicto podía hacerle olvidar.
Ganarse la confianza del trabajador
[image: Otto von Bismarck, retratado por Franz von Lenbach en 1890.]Otto von Bismarck, retratado por Franz von Lenbach en 1890.En sus memorias, Guillermo expresó sin rodeos el propósito afectivo de su política social:
Yo, en cambio, quería ganarme el alma del trabajador alemán, y luché apasionadamente por ese objetivo.

La frase va más allá de un programa de prestaciones. Quería adhesión: que los trabajadores estuviesen convencidos de que el Estado y la Corona formaban parte de sus vidas y podían actuar en su beneficio. La protección social daría contenido a la antigua relación de lealtad dentro de una nueva sociedad industrial.
A continuación expuso lo que consideraba debido:
Debía dárseles cuanto les correspondiese por derecho y en justicia; y, en la medida en que fuese posible o necesario, allí donde se agotaran la voluntad y los recursos de los empresarios, debían hacerlo el soberano y su Gobierno.

Su monarquía social daba un propósito claro a la responsabilidad pública. Donde la iniciativa privada alcanzase sus límites, debían actuar el soberano y su Gobierno. Vinculaba esa responsabilidad a un deber hacia el conjunto del pueblo, con inclusión expresa de las clases trabajadoras.
Esto da profundidad a las disputas con Bismarck descritas en el mismo capítulo de sus memorias. Guillermo presentaba la cuestión social como una causa central de su ruptura. Su relato es el recuerdo de un soberano más joven que se enfrentó a un formidable estadista cuyos logros también reconocía. Muestra cómo quería que se entendiese el asunto: la Corona debía juzgar por sí misma las condiciones de los trabajadores y procurar su mejora, incluso cuando se opusiesen intereses poderosos.
Leído junto a los discursos de 1889, el recuerdo revela una aspiración constante. Las intervenciones públicas insisten en que deben escucharse tanto los empresarios como los trabajadores. Las memorias explican el vínculo que esperaba fortalecer con esa intervención. Quería evitar que el conflicto industrial se convirtiese en una separación permanente entre la población trabajadora y el Estado.
Su hostilidad hacia la socialdemocracia formaba parte de esa posición. Distinguía las demandas que consideraba justas de una dirección política que, a su juicio, amenazaba el orden al que servía. Esa distinción puede comprenderse sin reducir a una mera consigna su preocupación por las condiciones materiales. En la audiencia con los empresarios, los salarios y los beneficios seguían siendo una cuestión real. En las memorias, reconocer las demandas legítimas era una condición para poder resistirse a las que consideraba injustificadas.
Esta forma de gobernar exigía compromisos de todos. El soberano debía escuchar y trabajar por su pueblo. Los empresarios debían velar por sus trabajadores y estar dispuestos a escucharlos. Los trabajadores debían respeto a la ley y colaboración. La dificultad práctica consistía en conciliar expectativas que podían chocar. La respuesta del emperador fue implicar a la Corona en esa labor de conciliación.
El laurel de la paz
[image: El Kaiser Wilhelm der Grosse, orgullo de la navegación alemana, 1897.]El Kaiser Wilhelm der Grosse, orgullo de la navegación alemana, 1897.El episodio de Stettin da una dimensión humana a aquella respuesta. Según las memorias de Guillermo, se había interesado por los astilleros Vulcan antes de su subida al trono, cuando un contrato ofrecía perspectivas de trabajo. Contó cómo había insistido en el asunto ante Bismarck y cómo, más tarde, regresó y encontró a los trabajadores reunidos para darle las gracias. El emperador conservó aquel encuentro en sus memorias.
Su relato pone el laurel en manos de un viejo herrero. Las esposas y los hijos de los trabajadores dan sentido al agradecimiento. La recompensa es personal, pero su escenario es industrial: empleo asegurado, conocimientos y destrezas que seguirían utilizándose, un buque por construir. Así quería que se hiciera visible la preocupación del monarca.
Eligió contar la historia después de perder el trono. El primer laurel que quiso recordar lo había recibido en paz. El contraste con una condecoración militar daba sentido a la historia. El honor de un soberano podía ganarse mediante una actuación útil en favor de las familias trabajadoras.
Esa idea también ayuda a explicar la amplitud de los asuntos que le interesaban. En sus memorias enumeró la mejora de tierras, los canales, las carreteras, la silvicultura, las conexiones de transporte, la vivienda, la maquinaria agrícola y el desarrollo de cooperativas entre las cuestiones que lo habían ocupado desde su formación en la administración provincial. Eran los engranajes de un país, los lugares donde una intención debía encontrar los medios para hacerse realidad.
La responsabilidad por el conjunto
La posición por encima de los intereses particulares también imponía límites a lo que cualquier grupo podía exigir. En febrero de 1895, al hablar de las dificultades de la agricultura, Guillermo formuló el principio con claridad:
Ningún grupo social puede reclamar un trato de favor a costa de los demás. Es tarea del soberano sopesar los intereses de todos los grupos y conciliarlos, de modo que se preserve el interés común de la gran patria.

La afirmación va más allá de la agricultura. Resume la posición que quería ocupar dentro de la nación. Servir a todos exigía conservar la libertad de decepcionar a algunos. Un gobernante que aceptase todos los deseos sin discernimiento no podría conciliar intereses ni proteger los recursos de los que dependía la ayuda.
A los agricultores se les prometía atención, pero también se les pedía paciencia mientras se estudiaban las propuestas. A los mineros se les había prometido una investigación, pero se les había advertido contra las conductas ilegales. A los empresarios se les recordaba que la prosperidad traía consigo responsabilidades. Esas diferencias nacían de problemas distintos; la obligación central era la misma.
Era una concepción ambiciosa de la monarquía. Exigía implicación personal, información, asesores, instituciones y medios para convertir las decisiones en hechos. Los discursos de Guillermo muestran la energía de esa aspiración. Sus memorias explican por qué la consideraba esencial para el lugar de la monarquía en la Alemania moderna.
La siguiente cuestión es cómo actuaba aquel impulso personal dentro de un Estado cuyas leyes distribuían la autoridad entre diversos órganos. El soberano que prometía escuchar también juraba respetar una constitución. Comprender ese compromiso nos lleva desde las audiencias del conflicto minero hasta las cámaras en las que los asuntos de la nación exigían acuerdo.
2. La Corona y la Constitución
[image: El Reichstag y la Columna de la Victoria dominan Königsplatz, hacia 1900.]El Reichstag y la Columna de la Victoria dominan Königsplatz, hacia 1900.El 27 de junio de 1888, Guillermo compareció ante las dos cámaras del Parlamento prusiano y formuló la promesa prescrita por la Constitución. Se comprometió a mantenerla firme e inviolable y a gobernar conforme a ella y a las leyes. El juramento dio forma pública a la relación entre el nuevo rey y el orden político establecido:
Prometo mantener firme e inviolable la Constitución del reino y gobernar conforme a ella y a las leyes, así Dios me ayude.

El discurso que siguió explicó por qué aceptaba aquella relación. Respetaría y protegería las leyes y los derechos de los representantes del pueblo. También preservaría los derechos constitucionales de la Corona y los transmitiría intactos a sus sucesores. Ambos compromisos formaban parte de su concepción del deber.
Fue más allá. El alcance legítimo de sus derechos, afirmó, bastaba para asegurar la influencia monárquica que Prusia necesitaba. Describió la Constitución como un equilibrio justo y útil entre los poderes que participaban en la vida del Estado. Su promesa lo obligaba a defenderla; su valoración de la utilidad de aquel orden añadía otra razón. Lo aseguró con palabras inequívocas:
Lejos de mí la intención de perturbar la confianza del pueblo en la estabilidad de nuestro orden jurídico buscando ampliar los derechos de la Corona.

Estas palabras deben tenerse muy en cuenta al interpretar su concepción del poder. Guillermo no se presentó ante el poder legislativo declarando irrelevantes sus derechos. Se comprometió a protegerlos junto con los derechos de la Corona. Su compromiso de servicio incluía el respeto al orden constitucional.
Preservar los derechos de la Corona también formaba parte de la promesa. Guillermo aceptaba el equilibrio existente y se comprometía a defender la autoridad que le correspondía dentro de él. La posición era coherente: la Constitución definía unas responsabilidades que el soberano debía ejercer, y el cargo heredado imponía obligaciones hacia la generación que lo recibiría después de él.
Dos cargos, diversos órganos políticos
[image: El palacio real y el Schlossbrücke de Berlín, hacia 1900.]El palacio real y el Schlossbrücke de Berlín, hacia 1900.Dos días antes, Guillermo había hablado ante el Reichstag como emperador de Alemania y rey de Prusia. Había señalado la Constitución imperial como la más alta de las leyes por cuyo cumplimiento debía velar. Enumeró los derechos que garantizaba a los órganos legislativos y a cada alemán, así como al emperador, a los Estados federados y a sus soberanos.
La enumeración importa porque distribuye los derechos entre distintos participantes. En el discurso habla un emperador en primera persona, pero el orden político que describe incluye a otros titulares de autoridad y protección. El Imperio no podía explicarse adecuadamente como una casa familiar ampliada hasta convertir toda relación jurídica en un vínculo personal con su cabeza.
El propio Guillermo distinguía sus cargos. En la legislación imperial, decía, participaba más como rey de Prusia que como emperador de Alemania. No hace falta dominar cada detalle institucional para apreciar la importancia de aquel reconocimiento. Un mismo hombre ocupaba dos posiciones, y la autoridad asociada a ellas no era idéntica. Su voz personal podía reunirlas en un discurso sin borrar la distinción.
Aquella misma intervención vinculaba la legislación con los deberes sociales cristianos y con el esfuerzo por conciliar antagonismos. Guillermo quería que la reforma dentro de la ley fortaleciese a la comunidad. La Constitución ofrecía el cauce para cumplir aquella aspiración: instituciones con responsabilidades definidas, derechos que debían preservarse y un Gobierno del que se esperaba que actuase.
Su oposición a la socialdemocracia respondía a su concepción del Estado como una comunidad cuya continuidad le correspondía defender. Creía que la Corona podía atender los agravios sociales sin destruir aquella comunidad. La promesa constitucional merece leerse con la seriedad que él le otorgaba: un compromiso sobre el ejercicio del poder, asumido públicamente al comienzo de su reinado.
El orden establecido tenía también una vertiente práctica. El discurso prusiano del 27 de junio pasó del juramento a la paz religiosa, la administración local, las finanzas, los impuestos y la ayuda por las inundaciones. Guillermo agradeció a los representantes la concesión de fondos tras los estragos de aquella primavera. Elogió el servicio no remunerado en el gobierno local y habló de aliviar las cargas de los menos acomodados. La colaboración se manifestaba en la labor que debía hacer eficaz la acción de gobierno.
Es fácil pasar por alto estos pasajes, porque las amenazas y las declaraciones de responsabilidad ante Dios atraen más atención. Sin embargo, muestran el ámbito en el que debían cumplirse las promesas regias. La ayuda exigía dinero, actuación administrativa y personas dispuestas a asumir responsabilidades. El emperador podía presentarse como fuente de orientación y de atención a los problemas, al tiempo que reconocía la contribución de los demás.
Esto ayuda a explicar la insistencia de sus intervenciones parlamentarias en el trabajo común. Esperaba que las instituciones políticas hiciesen viable su concepción del bienestar nacional. Aquella expectativa podía convertirse en presión cuando los representantes llegaban a una conclusión distinta sobre las medidas necesarias o su coste.
El Ejército, el Parlamento y la búsqueda de acuerdos
La disputa sobre el Ejército de 1893 permite ver esa presión. El 9 de mayo, después de un desfile en Tempelhof, Guillermo habló a los generales que lo rodeaban sobre el rechazo del proyecto de ley militar por el Reichstag y la disolución de la cámara. Había esperado que el patriotismo propiciase su aceptación. Ahora confiaba en que un nuevo Reichstag lo aprobase.
Guillermo abordaba el debate desde su convicción de que aquella necesidad militar respondía al interés del país. Elogió a la minoría que había apoyado el proyecto. Afirmó que lo consideraba necesario para preservar la paz general. Aseguró que estaba unido a los príncipes de los Estados federados, al pueblo y al Ejército. Quería que se entendiese como una cuestión de seguridad común, por encima de las divisiones partidistas de la cámara.
El problema no consistía en que hubiera dejado de reconocer el valor de una votación. La votación era precisamente el obstáculo del que hablaba. Respondió buscando una decisión distinta de los representantes, mientras presentaba su propia idea de lo necesario como la posición patriótica. Apelaba a la cámara desde la responsabilidad por la defensa nacional que, a su juicio, le imponía su cargo.
Su advertencia ante un segundo rechazo fue contundente:
Pero, si también esta esperanza se frustrase, estoy decidido a emplear cuanto esté en mi mano para conseguir esa aprobación, pues estoy profundamente convencido de que el proyecto de ley militar es necesario para mantener la paz general.

Guillermo hizo saber a los generales su determinación. Consideraba aquella exigencia militar una necesidad nacional y pretendía asegurar la fuerza de la que, según su convicción, dependía la paz.
El escenario importa. Al hablar a los oficiales, Guillermo podía reafirmar una convicción compartida y describir a la oposición en términos muy desfavorables. La intervención formaba parte de su lenguaje político público, pero no era en sí misma una ley ni un acta del debate parlamentario. Su fuerza residía en el apoyo que invocaba y en la presión que su posición podía ejercer sobre la disputa.
Cuando inauguró el Reichstag recién elegido, el 4 de julio, el problema reapareció de otra forma. Se presentaría un nuevo proyecto. Guillermo explicó que este recogía, en la medida de lo posible, los deseos expresados durante el debate anterior y reducía las exigencias de servicio personal y las cargas tributarias sin comprometer su finalidad.
La modificación propuesta es significativa. El discurso seguía insistiendo en la necesidad de una mayor fuerza militar. También reconocía que la medida había cambiado tras la oposición encontrada. Un proyecto rechazado y unas elecciones podían condicionar la siguiente fase de una política y provocar una respuesta del Gobierno.
La apelación a los representantes seguía teniendo un fuerte carácter moral. Guillermo invocó los sacrificios que habían hecho posible el Imperio y el deber de preservar sus logros. Esperaba apoyo patriótico y disposición a asumir los costes. La apelación convertía la herencia en responsabilidad: la seguridad conquistada por una generación debía ser mantenida por sus sucesores.
En conjunto, los discursos de mayo y julio muestran la interacción entre las instituciones y las expectativas imperiales. Una votación podía obstaculizar un programa; el emperador podía buscar nuevas elecciones, instar a su aprobación e invocar un consenso nacional más amplio en favor de su postura. La medida presentada de nuevo podía recoger algunas de las objeciones anteriores. Estos encuentros revelan una monarquía implicada en la exigente labor del gobierno constitucional.
La inteligencia de consultar
La consulta aportaba otra clase de límite. En marzo de 1895, Guillermo convocó a la asamblea restringida del Consejo de Estado para examinar las dificultades de la agricultura. Explicó que la experiencia práctica y el conocimiento de los estudiosos debían ayudar a poner a prueba las numerosas propuestas que se planteaban. Quería remedios aplicables, respetuosos con otros intereses legítimos y compatibles con los compromisos contractuales existentes.
Al clausurar las deliberaciones, reconoció que sus resultados podían no satisfacer las grandes expectativas suscitadas. Aun así, consideraba valioso el trabajo porque había permitido ver con mayor claridad los límites de lo que podía lograrse. Las propuestas consideradas inadecuadas, impracticables o peligrosas para el orden político y económico podrían descartarse con mayor fundamento.
Guillermo demostró inteligencia práctica al recurrir al conocimiento de los expertos para distinguir un remedio de una promesa vacía. Reconocer los límites podía ser en sí mismo un trabajo útil: permitía reservar la atención y los recursos para medidas con posibilidades de ayudar. Entre las tareas del soberano figuraba preguntar a las personas adecuadas qué podía hacerse de verdad.
El Consejo de Estado asesoraba al Gobierno; el Reichstag ejercía su propia función legislativa. La actividad de Guillermo se desenvolvía entre instituciones con finalidades distintas. Podía convocar una investigación, acoger el juicio de los especialistas o buscar un acuerdo sobre una ley. Su implicación personal daba urgencia a esos encuentros, mientras que las responsabilidades de cada institución daban forma al trabajo.
El coste de un programa más amplio
El 28 de noviembre de 1905, Guillermo presentó ante el Reichstag un programa que reunía el comercio, las finanzas, las necesidades navales y la legislación social. El discurso comenzaba con los acuerdos comerciales. A continuación abordaba las dificultades fiscales. La deuda del Imperio había crecido sin una amortización sistemática, señaló; las necesidades del Reich pesaban sobre las finanzas de los Estados miembros. Las nuevas tareas nacionales exigían recursos.
Los ingresos propuestos incluían impuestos sobre la cerveza y el tabaco, los viajes de pasajeros, el transporte de mercancías y las herencias. Guillermo presentó el programa bajo el principio de distribuir las cargas según la capacidad de pago. Pidió a los representantes que lo juzgasen con la comprensión patriótica de que atender las necesidades del Reich contribuía a la vida y la prosperidad de la nación.
Aquí el lenguaje del propósito nacional se encontraba con una pregunta concreta: quién pagaría. La apelación a la capacidad de pago daba una justificación moral al reparto de los costes propuesto. El Gobierno necesitaba que los representantes aceptasen tanto el programa de tareas nacionales como los medios para financiarlo.
La sección naval contenía un reconocimiento especialmente revelador. Una propuesta anterior, formulada en 1900 para aumentar los buques destinados al servicio en ultramar, no había recibido la aprobación parlamentaria. Guillermo sostenía ahora que el crecimiento de las relaciones económicas con países de ultramar exigía con urgencia una presencia más fuerte en el exterior. Anunció una nueva modificación que preveía seis grandes cruceros adicionales para ese servicio.
La distinción entre las misiones de ultramar y las demás necesidades de la Armada era importante para su argumento. Vinculaba ese aumento concreto al alcance económico de Alemania en el exterior. Una presencia comercial mayor justificaba volver a plantear una petición que los representantes habían rechazado.
Guillermo solicitó asimismo acorazados y cruceros de mayor tamaño para que los buques alemanes no quedasen por detrás de los de otros Estados en potencia de combate, además de recursos para mejorar la preparación de los torpederos. La expansión comercial, la comparación con las fuerzas extranjeras y la capacidad de actuar eran razones relacionadas para pedir a los representantes que aprobasen el gasto.
Pasó después a las necesidades militares, la legislación social, la administración colonial y las relaciones exteriores. Los pasajes coloniales presentaban la guerra como una grave interrupción del desarrollo y expresaban la esperanza de restablecer la paz y el orden. También reclamaban infraestructuras de transporte y cambios administrativos. Situaba la seguridad, el transporte y la administración dentro de un mismo programa: en su planteamiento, recuperar la vida productiva exigía disponer de medios para defenderla y organizarla.
Hacia el final, Guillermo describió el problema de Marruecos como un intento de resolver un asunto que afectaba a los intereses alemanes sin contar con Alemania. Celebró el acuerdo diplomático para convocar una conferencia. Volvió a afirmar su preocupación por la paz, al tiempo que sostenía que Alemania necesitaba una protección más fuerte frente a ataques injustos.
El discurso presentaba aquellas reivindicaciones internacionales ante una cámara a la que se pedían fondos y leyes. Unía la preocupación por la paz a unas necesidades crecientes; vinculaba un lugar más destacado en el mundo a los medios fiscales e institucionales para sostenerlo. Aquellas ambiciones exigían trabajo de gobierno en el interior: ingresos, acuerdos e instituciones capaces de actuar.
Un lugar para el viejo canciller
La ruptura con Bismarck en 1890 tiene tal fuerza dramática que puede eclipsar cuanto vino después. El joven soberano y el viejo fundador se convierten en adversarios inmovilizados para siempre en el momento de la separación. Pero un país debe seguir viviendo más allá de una querella política. Los posteriores acercamientos de Guillermo a Bismarck merecen un lugar en la historia de su concepción del cargo. Un cambio de Gobierno no tenía por qué expulsar de los afectos de
[image: Guillermo II y Bismarck en Friedrichsruh, en una imagen catalogada en 1888.]Guillermo II y Bismarck en Friedrichsruh, en una imagen catalogada en 1888.Flores, buques y un dique
[image: Bismarck trabaja en su escritorio de Friedrichsruh, 27 de diciembre de 1886.]Bismarck trabaja en su escritorio de Friedrichsruh, 27 de diciembre de 1886.
Un Gobierno que debía funcionar
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« Stettiner Maldinenbau-RActien-Gelelllchaft -
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€Eifen~- und Metallgicherei = Keffelhmiede « Malchinenbau-~Anftalt
Lokomotivfabrik « Schiffswerft « Schwimmdodis
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Die Fabrik liefert: Lokomotiven fiir Haupt- und Nebenbahnen, auc foldre fiir Kleinbahnen in jeder Grofe, undSpurweite,
Dampfmafchinen und Dampfkeflel in allen Grofen und Syftemen, fécerde Gufftiike, Dampfbagger und ShwimmkRrihnej, Torpedoboote,
fowie die groften Schiffe und Schiffsmafcinen fiir Kriegs- und Handelszwedie in vorziiglicer Ausfiihrung.

Unter Anderem find von der Gefellfhaft erbaut worden:

Fiir die deutfche Kriegsmarine:

wPreufen”, Panzerfregatte; ,,Leipzig®, gedeckte Korvette; ,,Prinz Rdalbert*, gedeckte Korvette; ,,Stofh*, gedeckte Korvette; ,,Stein®,
gededrte Korvette; ,,Sachfen*, Panzerkorvette; ,Wiirttemberg*, Panzerkorvette; ,,Carola®, Glattdeckskorvette; ,,019a%, Glattdeckskorvette;
»Oldenburg*, Panzerkorvette; ,,Irene®, Kreuzerkorvette; ,,Brandenburg, Panzerfhiff 1. Klafle; ,,Wiiffemburg®, Panzerfchiff 1. Klaffe;
»Hohenzollern®, Kaiferlice Yacht; ,,Comet®, Rvifo; ,Hettna* und ,Hanfa®, Kreuzer 1L Klaffe; 10 Torpedoboote 1/Klaffe.

Tm Bau begriffen: Ein Linienfchiff 1. Klaffe.

Fiir die deutfche Handelsmarine:

Die Schnelldampfer ,,Kaifer Wilhelm 1L, ,Augusta Victoria®, ,,Spree®, ,Havel®, ,,Fiirft Bismark®, ,Kaifer Wilhelm der Grofe*.

Das lefztgenannte Sauiff ift gegenwirtig der grofte und fdnellffe Dampfer der Welt. Deplacement 20500 Tonsy, Mafchinen-
Rraft 23000 THP. Dampfmafchigefcharindigflell iiber den Ozean 22,60 Knoten; grofter Tagesdurchfchnitt iiber 23 Knoten.

Tm Bau begriffen: Der Doppelldirauben- Scnelldampfer ,,Deutfchland* fiir die transatlantife Fahrt. Linge 208,5 Meter
= 684’ 0“ engl., Mafchinenkraft 43000 IHP. Desgleichen die vier Doppelltrauben - Reichspoftdampfer ,,Konig Rlbert®, ,,Prinzef Irene,
»Hamburg® und , Kiautfchou*, 132,40 Meter = 500’ 0“ engl. lang, Mafthinenkraft 9000 THP. Desgleichen ein zweiter Doppelfchrauben-~
Sdwnelldampfer fiir die transatlantifhe Fahrt. Lange 202,11 Meter = 663° 4“ engl., Mafhinenkraft 30 000 THP.

Fiir die ruffifhe Kriegsmarine:

Die Torpedoboote ,,Raketa® und ,,Samopal”, Mafthinen und Keffel fiir 25 Torpedoboote.
Im Bau begriffen: Der gededte Kreuzer ,,Bogatyr®.
Fiir die griecnifthe Kriegsmarine:

6 Torpedoboote 1. Klaffe.

Fiir die dinefilthe Kriegsmarine:

»ling-Yuen®, Panzerkorvette, ,Ghen-Yuen*, Panzerkorvette, beide von 7300 Tons Deplacement; ,,Tei-Yuen®, Panzerdedikorvette von
2400 Tons Deplacement; ,,King-Yuen®, gepanzerter Kreuzer, ,Lai-Yuen®, gepanzerter Kreuzer, beide von 3000 Tons Deplacement;
»U8i-Ming®, Torpedokreuzer von 350 Tons Deplacement; die drei gedeckjten Kreuzer ,Hai-thung®, ,Hai-Schen®, ,Hai-Titen® von
7950 Tons Deplacement: 2 Hodelec-Torpedoboote von 120 Tons Deplacement; 9 Torpedoboote 1. Klaffe, 4 Torpedoboote IL. Klaffe.
Dampf-Seebagger ,,Tau-hai, Scraubendampfer mit Schlammbasfin von 500 cbm Inhalt, Leiftungsfahigkeit 200} cbm pro Stunde.
€in Maftenkrabn von 30 Tons Tragfdhigkeit.

Fiir die japanilthe Kriegsmarine:

Tm Bau begriffen: Der Panzerkreuzer 1. Klaffe ,,Hakumo* von 9300 Tons Deplacement.
Lokomotiven:
Nahezu 2000 Lokomotiven fiir verfchiedene Eifenbahnen des Tn- und Auslandes find gebaut worden.

Gt ot ot ot Siorte otit ot

Dic Gefellfchaft befchaftigt iiber 7500 Arbeiter.
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